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Señoras y señores:

Acertada fué la idea que tuvo el Presidente de la Sección de

Ciencias Históricas del Ateneo, D. Antonio Sánchez Moguel,

respecto á la conveniencia de que se analizase en esta cátedra

si era justa ó injusta la sentencia dada por los historiadores que

sin piedad infaman el nombre y la memoria del comendador

Francisco de Bobadilla ( i); pero acaso yo procedí con demasiada

(i) En el momento de estar revisando las pruebas de esta conferencia (Agosto

de 1892), llega á mis manos el libro que acaba de publicar la Sra. Duquesa de Alba,

titulado: Autógrafos de Cristóbal Colón y papeles de America. Hojeando este libro he

hallado una Carta de Sus Altezaspara Bobadilla, con la respuesta del Almirante. Decían

los Reyes Católicos al Comendador Bobadilla: «Vos mandamos que averigüéis la gente

que ha estado á nuestro sueldo, y asi averiguado, la paguéis, con la gente que ahora

lleváis, con lo que se ha cogido para nos en las dichas islas

,

e cogieredes é cobrarades de

aquí adelante, é la que hallaredes que es á cargo de pagar del dicho Almirante las

pague él
,
por manera que dicha gente cobre lo que le fuere debido é no tenga razón

de quejarse, para lo cual, si necesario es, vos damos poder cumplido por esta nuestra

cédula.»

Según aparece comprobado en el libro de la Duquesa de Alba: «En quince del mes

de Setiempre de 1500 años se noteficó esta cédula de Sus Altezas, originalmente en faz

¿presencia del Señor Almirante. Testigos, Pero López Galíndez é Francisco Velázquez

é Sebastian Docampo é Juan Pérez de Najar é otros muchos.

«El Señor Almirante respondió, que él tiene cartas de Sus Altezas al contrario desta;

por ende, que pide por merced al Señor Comendador, ¿ requiere leguarde las dichas car-

tas que tiene de Sus Altezas, é que á la paga, esto que es cosa de cuenta, que está presto

á estar á ella y dalla. Testigos los dichos.»

«El Señor Gobernador dijo que esta carta le dieron Sus Altezas, é que vista otra

en contrario, que se cumplirá lo que Sus Altezas mandaran é que en Castilla tienen
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precipitación al encargarme de este análisis, porque siendo mis

opiniones, en el indicado asunto, diametralmente opuestas á

las que hasta ahora se han considerado como verdades compro-

badas, había de levantar mi palabra ruidosas protestas, que un

orador de criterio más ecléctico podría haber evitado.

Pero lo confieso, señoras y señores, y lo confieso con pro-

funda pena, me he equivocado de medio á medio. Creía yo que

si la Historia admitiese como verdadero que Cristóbal Colón

había sido honrado en España hasta el punto que merecía

serlo; si la Historia admitiese como verdadero que su prisión

en la Española había sido motivada; si la Historia admitiese

como verdadero que el descubridor del Nuevo Mundo había

muerto rodeado del fausto y de la grandeza con que España

había justamente premiado sus altísimos merecimientos; creía

yo que si todo esto se dijese por los historiadores de la vida

de Cristóbal Colón, y algún erudito, algún ratón de bibliotecas

(como suelen llamar á los que estudian los que tienen horror á

los libros), tratase de demostrar que todo había sucedido ente-

ramente al contrario, puesto que Colón, maltratado durante su

vida por la envidia de los españoles, había muerto en la mayor
miseria, siendo ejemplo de la ingratitud con que pagan las na-

ciones á los que bien las sirven; me parece que quien tal dijese,

merecería el respeto, pero no el aplauso de los que sentimos

que arde en nuestra alma el fuego del patriotismo. Pero sucede

que la leyenda colombina es deshonrosa para España, y trata-

mos de destruirla; en primer término, porque esta leyenda es

completamente falsa, razón más que suficiente para que así pro-

cediésemos; pero además resulta que, examinada la cuestión.

Sus Altezas contadores ante quien está asentado todo, é lo determinarán si se debe de

guardar y lo uno ó lo otro; pero que en tanto, él hará lo que Sus Altezas le tienen

mandado. Testigos los dichos.»

De lo que dejo copiado parece constar
:
que Cristóbal Colón estaba en Santo Do-

mingo el 15 de Septiembre de 1500; que públicamente se negó á obedecer la cédula de

los Reyes Católicos, y que en su respuesta llama Señor Coinendador á Francisco de

Bobadilla, y le requierepara que le guarde las dichas cartas que tiene de Sus Altezas, por-

que sin duda alguna no le reconoce como Gobernador de la isla Española, á pesar del

nombramiento que le habían dado los Reyes Católicos.

Algunos otros comentarios podrían hacerse sobre la parte desconocida del docu-

mento publicado por la Sra. Duquesa de Alba; pero los omito, porque no caben en los

limites de una nota intercalada en el texto, como la que ahora aquí se termina.



la verdad de los hechos redunda en honra y gloria de España;

y, sin embargo, se nos acusa de falta de patriotismo por algu-

nos, y por otros, de falta de oportunidad; porque dicen que

ahora, al celebrarse el Centenario de Colón, sólo deben oirse

elogios, no censuras, del insigne navegante.

La acusación que se nos hace de falta de patriotismo, y hablo

en plural porque esta acusación podrá recaer, no sólo sobre mí»

sino también sobre algunos otros conferenciantes, y en especial

sobre el Sr. Fernández Duro; la acusación de falta de patrio-

tismo me recuerda aquel personaje de una pieza cómica que

dice: «Á mí me gusta mucho que me den con la badila en los

nudillos.» Parece que hay españoles á quienes les gusta que la

Historia, aceptando como verdadera la leyenda colombina,

califique de ignorantes é ingratos á nuestros antepasados de los

siglos XV y XVI. No lo comprendo.

En lo tocante á la cuestión de oportunidad, he de manifestar

que, á mi juicio, lo que se conmemorará el 12 de Octubre de

1892 es el descubrimiento de América y Oceanía, no el cente-

nario de Colón; pero si estuviese equivocado, para defender

mi conducta recordaría que el sabio catedrático D. Marcelino

Menéndez y Pelayo eligió los días en que se preparaban las

solemnidades del centenario de Calderón, para examinar con

severa imparcialidad el mérito y los defectos del teatro calde-

roniano; porque decía, y decía muy bien: «En esta ocasión,

como en ninguna otra, es necesario fijar las ideas discernir

la paja del grano, poner en su punto la significación del gran

poeta dentro de su siglo y de su raza; en suma, no hacer de él

un ídolo, un maniquí ó un fetiche, como desgraciadamente me
temo que va á suceder hasta el punto que veamos nacer una

secta de calderonianos, no menos abominable é indigesta que la

secta cervantista, que anualmente apedrea al mismo ídolo que

pretende incensar.»

Tiene razón el Sr. Menéndez y Pelayo. Los centenarios no
deben ser la apoteosis semipagana de un hombre, que por

grande que fuese su valer, siempre estaría sujeto á lo que hoy
suele llamarse las hnpurezas de la realidad. Vano empeño es

pretender que la crítica histórica se postre de hinojos ante los

héroes humanos, cuando llega en sus audacias á examinar.
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como lo hace Renán, los orígenes del cristianismo, y declara que

Jesucristo fundó la más religiosa de las religiones^ pero no la

única religión verdadera. Y esos librepensadores que aplauden

los libros en que se hieren las creencias de los pueblos católi-

cos, son los mismos que ahora se escandalizan porque algunos,

muy pocos, nos atrevemos á decir: el descubridor del Nuevo

Mundo, cuyo glorioso nombre vivirá eternamente en la Histo-

ria, era, sin embargo, muy mal gobernante, y los Reyes Cató-

licos procedieron con justicia al quitarle el virreinato de la isla

Española y no consentir que volviese á ocuparlo en todos los

días de su vida.

Quizá en un escrito del actual Presidente del Ateneo hallé

yo la idea generadora de la que ha informado ésta y mi ante-

rior conferencia. Contaré los hechos. Hace años, siendo yo

muy joven, llegó á mis manos un tomo del Semanario Pinto-

resco en que D. Antonio Cánovas del Castillo había publicado

unos artículos, que comenzaban del siguiente modo:
«Ninguno de los ramos diversos de la literatura señala tan fija-

mente como la Historia el punto de grandeza á que una nación

es llegada y las esperanzas que ofrece su porvenir. Pueden los

pueblos ser ricos en poesía cuando su estrella política esté eclip-

sada; pueden levantarse también á grandes abstracciones filo-

sóficas cuando corran turbias las fuentes del engrandecimiento
nacional; pero es locura pensar que allí donde la Historia no se

cultiva broten pensamientos altos y generosos, ni que man-
tenga hondos sentimientos de patria el pueblo que sólo conoce
la suya por lo que dicen de ella los extranjeros. Calderón pudo
hallar inspiraciones para su musa, aun viviendo entre el polvo
envilecido de Villaviciosa y de Rocro3'"; Pulgar, Mariana y
Mendoza, no hubieran escrito en otra época que en aquella de
Ceriñola, de Muhlberg y de San Quintín.

»Por eso, cuando alguna vez hemos llevado nuestra mente á

contemplar la desventura de los tiempos que alcanzamos, nada
nos ha causado mayor desconsuelo que el ver cuán olvidada
anda la historia nacional, y que si algo de ella aprendemos
viene de fuentes extrañas. No tiene porvenir de gloria la mí-
sera generación que desdeña los recuerdos gloriosos de sus pa-
dres, ni será nunca nacionalidad independiente aquella que
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funda sus tradiciones en el enojo unas veces y otras en la com-

pasión afrentosa de otros pueblos. Leyendo únicamente traduc-

ciones y apreciando los hechos históricos por el criterio protes-

tante, que combatieron nuestros padres dos siglos enteros, ó

bien por el prisma de la soberbia francesa, que mantuvieron

nuestras banderas en humillación durante tantos años, hemos
llegado á ser extranjeros en nuestra propia patria, y cada pen-

samiento que se desprende de nuestra inteligencia, cae como
una maldición sobre los restos venerables de nuestra naciona-

lidad y de nuestra gloria.»

Profunda fué la impresión que causaron en mi ánimo las pa-

labras elocuentes del Sr. Cánovas del Castillo, y ahora las re-

cuerdo porque en la historia del descubrimiento y conquista

del Nuevo Mundo es donde con mayor exactitud pueden apli-

carse las frases de que hemos llegado á ser extranjeros en nues-

tra patria y que cada pensamiento que se desprende de nuestra

inteligencia cae como una maldición sobre los restos venerables

de nuestra nacionalidad y de nuestra gloria. Así, y sólo así,

se explica que aquel inmortal cantor de nuestra independencia

nacional, que aquel gran poeta, D. Manuel José Quintana, de-

jándose llevar por sus preocupaciones de filósofo enciclope- ,

dista, escribiese, en su oda á Juan de Padilla, lanzando los rayos

de su inspiración sobre el gobierno de los Austrias:

«Ni al indio pudo
Guardar un ponto, inmenso, borrascoso,

De sus sencillos lares

Inútil valladar: de horror cubierto

Vuestro genio feroz hiende los mares,

Y es la inocente América un desierto.»

Y más aún; la musa de Quintana, no sólo condena á los go-

bernantes de España en el siglo xvi, también condena á todos

los heroicos conquistadores del Nuevo Mundo, y escribe aque-

lla estrofa en que, dirigiendo su palabra á la virgen América,

dice;

«óyeme: si hubo vez en que mis ojos

Los fastos de tu historia recorriendo,

No se hinchesen de lágrimas; si pudo

Mi corazón sin compasión, sin ira.
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Tus lástimas oir ¡ah! que negado

Eternamente á la virtud me vea,

Y bárbaro y malvado

Cual los que á ti te destrozaron sea.i;

En los versos que acabo de leer no cede Quintana al arrebato

de su inspiración poética, puesto que en sus biografías de Las

Casas, Pizarro y Núñez de Balboa, repite en prosa los mismos

conceptos, poco más ó menos, que anteriormente había expre-

sado en sus célebres odas; y hasta en un documento de carácter

oficial escribió algo semejante, y no muy conforme con la exac-

titud de la verdad histórica, en lo referente á la dominación de

los españoles en América.

Parece que Quintana no andaba lejos de pensar como el tra-

ductor francés de la biografía de Colón, escrita en italiano por

Luis Bossi, que, según una cita de I). Martín Fernández de

Navarrete, decía así: «No veo por todas partes sino monstruos,

devorados á un tiempo de la sed del oro y de la sangre, y si

nuestras miradas no encontrasen á Cristóbal Colón y Las Casas,

no veríamos, en medio de las escenas abominables que han en-

sangrentado la América, nada que pudiera consolar á la huma-

,
nidad de la horrorosa conquista de los españoles.»

Yo no citaré aquí lo que han escrito en contestación á tan in-

justísimas acusaciones el Marqués de Valmar, D. Antonio Fe-

rrer del Río y D. Manuel Cañete, porque temo que aplicando

el criterio político á cuestiones que son ajenas á las luchas entre

monárquicos y republicanos, liberales y conservadores, se niegue

autoridad á los antedichos literatos por ohsciu'antistas y reac-

cionariosy y sometiéndome á la costumbre establecida de apren-

der historia de España en los autores extranjeros, aunque con

razón le parece muy mala costumbre al Sr. Cánovas del Castillo,

leeré lo que dice Mr. Eliseo Reclus en el comienzo del tomo xv
de su Nueva Geografía Universal, al explicar las causas de la

desaparición de las razas indígenas en los países conquistados

por razas superiores.

«La llegada de Colón al Nuevo Mundo, dice Mr. Reclus, este

acontecimiento que desde el punto de vista de la Historia pa-

rece ser la gloria más excelsa de la humanidad, fué para los ha-

bitantes de las Antillas la señal de su completa desaparición



Ya se sabe en qué poco estimaban la sangre humana los Corte-

ses y Pizarros; porque las muertes que sus conquistas ocasiona-

ron se cuentan por cientos de miles A la verdad no son tan

sólo los españoles los que cometen tales crueldades; todos los

conquistadores, cualquiera que sea elpueblo 6 raza á que per-

tenezcan^ han tomado parte en matanzas no menos espantosas.

Aun los que han vertido menos sangre, por ejemplo, los solda-

dos y descubridores portugueses, han procedido así, no por

nativa bondad, sino por haber fundado sus establecimientos, ó

colonias, en sitios donde sólo encontraban tribus errantes, que

á su presencia huían, para ocultarse en los montes. Donde no

se ha verificado la matanza y exterminio de los indios, se les ha

hecho cejar paulatinamente, y esto ha producido los mismos

resultados. Así las naciones indias de los Estados Unidos ya

sólo están representadas poí individuos aislados que viven al

este del Mississipí, y algunas han desaparecido por completo.

Donde quiera que se presenta incompatibilidad entre el género

de vida del indio y del hombre civilizado hay lucha sin tregua,

que termina siempre con ventajas para el blanco. El labrador y
el artesano causan indispensablemente el exterminio de la tribu

cazadora. Además, las epidemias y los alcoholes venenosos, im-

portados de Europa, han producido en América la muerte de

millones y millones de seres humanos.»

Oidlo bien, señoras y señores; en opinión del eminente geó-

grafo Reclus, librepensador en filosofía y republicano en polí-

tica, no fué el genio feroz del emperador Carlos V, ni la bar-

barie y la maldad de los conquistadores españoles, las causas

que produjeron lo que llamaba el P. Las Casas, la destruyción

de las Indias; no y mil veces no. Si los Corteses y Pizarros es-

timaban en poco la sangre humana, Mr. Reclus lo dice y la His-

toria lo confirma, todos los conquistadores, cualquiera que sea

elpueblo ó raza á que perteiiezcan
^
han tomado parte en ma-

tanzas no menos espantosas. La llamada por el P. Las Casas y
por los escritores enemigos de España, destruyción de las In-

dias^ es consecuencia forzosa de la incompatibilidad entre el gé-

nero de vida del indio salvaje y del hombre civilizado; porque el

labrador y el artesano, según la ley de la lucha por la existencia,

causan ineludiblemente el exterminio de la tribu cazadora.
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Perdonadme, señoras y señores; mi ardiente amor á la ver-

dad, tan frecuentemente desconocida en lo que hoy pasa por

historia del descubrimiento y conquista de América y Oceanía,

me ha separado mucho del asunto que he de tratar en esta con-

ferencia, que, como ya sabéis, se titula: Colón y la ingratitud

de España.

Temiendo que se me acuse ahora, como ya me han acusado

los censores de mi anterior conferencia, de que trato de man-

char la esclarecida memoria del inmortal descubridor del Nuevo
Mundo, he elegido un asunto en que para destruirla leyenda

colombina, no es necesario sacar á plaza los defectos de carác-

ter, más ó menos graves, que como hombre tuviera ó pudiera

tener el primer Almirante del mar Océano.

El eruditísimo y sabio D. Martín Hernández de Navarrete,

en el prólogo de su Colección de 'los zdajes y descubrimientos

que hicierori por mar los españoles desdefines del siglo ATH, re-

futa con invencibles razones á un escritor extranjero que había

dicho: «el descubrimiento de América pertenece enteramerite á

Italia., porque en ella nació Colón, y la España no hizo sino

prestarle un auxilio largamente solicitado, y perseguir al mis-

7110 que la había enriquecido.»

Voy á leer lo escrito por el Sr. Navarrete, para que la auto-

ridad de tan insigne historiador me sirva de escudo en que han
de embotarse las apasionadas censuras de los creyentes en la

verdad de la leyenda colombina.

«Aunque Colón, dice Navarrete, vino fugitivo á España
desde Portugal á fines de 1484, parece por la carta del Duque
de Medinaceli, que le tuvo en su casa dos años desde su llegada,

y el mismo Colón se expresa en su Diai'io, día 14 de Enero de

1493, en estos términos: «Han sido causa (los que se oponían á

»su empresa) que la corona real de Vuestras Altezas no tengan
»cien cuentos de renta más de lo que tienen después que yo
»vine á les servir, que son siete años agora á 20 días de Enero
»de este mismo mes.» De donde resulta que entró al servicio de
los Reyes á 20 de Enero de 1486 Consta además que estuvo
en Salamanca, á que se examinasen y discutiesen las razones de
su proyecto, no sólo le favorecieron los religiosos dominicos
del convento de San Esteban, dándole aposento y comida y ha-
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ciéndole el gasto de sus jornadas, sino que, apoyando sus opi-

niones, lograron se conformasen con ellas los mayores letrados

de aquella Escuela En 5 de Mayo, 3 de Julio, 27 de Agosto

y 15 de Octubre de 1487, se le libraron, por mandatos del Obispo

de Falencia, hasta 14.000 maravedís, y otras cantidades en los

años sucesivos. Se mandó por Real cédula de 12 de Mayo de

1489 que, cuando transitase por cualesquiera ciudades, villas y
lugares, se le aposentase bien y gratis^ pagando sólo los mante-

nimientos á los precios corrientes; y los Reyes le honraron que-

riéndole tener á su lado, como lo hicieron en los sitios de Má-
laga y Granada. Apenas se conquistó esta gran ciudad (último

asilo de los moros), entraron los Reyes Católicos en ella el día

2 de Enero de 1492 , y en aquel mismo mes pensaron ya en en-

viar á Colón á la India por la vía de Occidente. Refiérelo en la

carta que precede al primer viaje, y es de notar que los Reyes

no perdieron tiempo en tratar con él, apenas terminada tan glo-

riosamente aquella guerra. Esto se prueba con los documentos

que publicamos; y por los mismos se hace patente que no hubo

dolo, engaño, ni entretenimientos pérfidos con Colón, pues

sabía bien que los Reyes no entrarían á realizar su proyecto

hasta dejar á sus reinos y á la Europa libres de la dominación

mahometana.

»Tampoco hubo en adelante la persecución que se supone;

porque los Reyes no sólo concluyeron sus capitulaciones á 17 de

Abril de aquel año, sino que le expidieron en 30 del mismo mes
el título de Almirante, Visorrey y Gobernador de las islas y
tierra firme que descubriese. En 8 de Mayo nombraron á su

hijo D. Diego paje del príncipe D. Juan, y se le concedieron

otras gracias y mercedes muy singulares, para el apresto de la

expedición; de modo que los monarcas españoles se adelantaron

á darle colmadamente pruebas de su aprecio, aun antes de su

salida para una empresa, cuyo éxito se consideraba por algunos

como dudoso y problemático. Concluido el primer viaje y satis-

fechos los Reyes de su acierto, halló en ellos Colón un manan-

tial perenne de gracias, de consideraciones, de confianzas y de

lisonjas, que acaso no se dispensaron jamás á ningún otro va-

sallo En 1593 acrecentaron las armas de la familia con nue-

vos timbres; concedieron al Almirante diez mil maravedises
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anuales durante su vida le hicieron merced de mil doblas de

oro por una vez; mandaron darle á él y á cinco criados suyos

buen aposento en los pueblos por donde transitasen; confirma-

ron los anteriores títulos y le expidieron el de Capitán general

de la armada que iba á las Indias; le autorizaron para proveer

los oficios de gobernación en aquellos dominios Entre estas

y otras gracias hechas al Almirante, le confirmaron en 1497 las

mercedes y privilegios anteriores, y se le mandaron guardar ex-

presamente; se arregló el modo de que percibiese á su satisfac-

ción los derechos que le correspondían; se le permitió la saca

de ciertas cantidades de trigo y cebada, sin derechos, para las

Indias, cosa muy notable en aquel tiempo, en que apenas se

halla merced alguna de esta clase; se le autorizó para hacer por

sí el repartimiento de tierras entre los que estaban ó fuesen á

aquellos dominios; se condecoró á su hermano D. Bartolomé

con la dignidad de Adelantado de las Indias, y se le dió facultad

para fundar uno ó más mayorazgos. En 1498 se nombraron á

sus hijos, D. Hernando y D. Diego, pajes de la Reina, conde-

coración que no se concedía sino á los hijos de personajes ó de

sujetos del servicio más interior de los Reyes, que por lo mismo
gozaban con ellos de mucho favor En 1503 fué nombrado
contino de la Casa Real D. Diego Colón, el hijo, y se mandó al

Gobernador Ovando acudir al Almirante con los derechos que

le pertenecían por esta dignidad. En 1504 se concedió carta de

naturaleza en estos reinos á D. Diego Colón
,
hermano del Al-

mirante
;
gracia rarísima en el reinado de aquellos P^ínci-

pes Todo esto es cierto, es público y notorio; pero en el

diccionario y lenguaje de algunos escritores modernos suelen

calificarse los vicios de virtudes, la generosidad de ingratitud,

y el amparo, asilo y hospitalidad
,
de abandono, persecución y

desprecio. ¡Oh, si la demostración que acabamos de hacer sir-

viese para penetrar el verdadero significado de las frases artifi-

ciosas, y del estilo falso y seductor con que pretenden obscu-
recer la verdad semejantes impostores!»

Impostores, llamaba D. Martín Fernández de Navarrete á los

biógrafos del Almirante, que en su tiempo ya defendían y pro-
palaban las lindezas de la leyenda colombina; ¿cómo llamaría,
si hoy viviese, al famoso Conde de Roselly, que ha convertido
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esta leyenda en una novela fantástica, intitulada Historia pos-

tuma de Cristóbal Colónf

Llegando á tratar el Sr. Navarrete de las causas que movieron

la voluntad de los Reyes Católicos para que quitasen á Colón

el gobierno de la Española, escribe lo siguiente:

«El establecimiento de la isla Española llegó al estado más
deplorable en 1498. Las noticias opuestas y contradictorias que

recibían los Reyes sobre el origen y causa de aquellos distur-

bios les pusieron en gran conflicto. El Almirante se quejaba de

Roldán y sus secuaces, y éstos acusaban al Almirante y á su

hermano el Adelantado de hombres nuevos, que no sabían go-

bernar á gente de honra, de tiranos y de crueles. Smnejantes ó

peores acusaciones repetían los descontentos que se presenta-

ban en la Corte Sus ponderaciones sobre la riqueza de la

isla se desvanecían en los efectos; la falta de noticias por algu-

nos meses originaba cuidados; la esclavitud impuesta á los

indios por Colón arbitrariamente, y la venta que por su man-

dato se hizo de algunos de ellos en Andalucía, irritó sumamente

el ánimo de la piadosa Reina; la privación de mantenimiento á

los que cometían cualquier delito, pareció á los Reyes una pena

igual á la de muerte; la creación de Adelantado de las Indias

que hizo el Almirante en su hermano D. Bartolomé, sin anuen-

cia de la Corte, se creyó una usurpación de la autoridad Real,

á la que compete únicamente la institución de tan altas dig-

nidades.»

Respecto á las cualidades del comendador Francisco de Bo-

badilla, encargado de sustituir á Cristóbal Colón en el gobierno

de la isla Española, dice el Sr. Navarrete;

«Cuando los Reyes se determinaron á proveer de despachos

á Bobadilla, mandando al Almirante mismo y á las demás auto-

ridades de la Española que le entregasen las fortalezas, aun sm
intervenir en su entrega y homenaje portero conocido de la Casa

Real, cuya asistencia á tales actos era de ley, no podemos me-

nos de decidirnos á creer que las prendas y calidad de Boba-

dilla eran muy apreciadas de unos Príncipes tan justificados

como conocedores de las personas.»

El clérigo Francisco López de Gómara, en su Historia ge-

neral de las Indias^ al tratar de los gobernadores de la isla Es-



— i6 —

pañola, dice lo siguiente: «Gobernó la isla ocho años Cristóbal

Colón Filé allá Francisco de Bobadilla, que envió presos á

España á Cristóbal Colón y á sus hermanos. Estuvo tres años en

la gobernación y gobernó muy bien.»

El ilustre escritor alemán Alejandro de Humboldt, en su no-

tabilísimo Examen critique de Vhistoire de la geographie du

nouveau continent et desprogres de Vastronomie nautique dans

le et siecles
^
obra que publicó en francés desde 1836

á 1839, dice: «Colón sacrifica los intereses de la humanidad á

su ardiente deseo de hacer más lucrativa de lo que realmente

era la posesión de las islas ocupadas por los blancos, de procu-

rar brazos para los lavaderos de oro y de contentar á los pobla-

dores nuevos que por avaricia y por pereza pedían la esclavitud

de los indios.»

En otro lugar del mismo libro manifiesta Alejandro de Hum-
boldt que los Reyes Católicos procedieron con acierto al dis-

poner que el comendador Francisco de Bobadilla fuese á sus-

tituir á Cristóbal Colón en el gobierno de la isla Española, y aun

añade que la conducta de Bobadilla, tan execrada por los his-

toriadores modernos, alcanzó los elogios de sus contemporá-

neos, probando la verdad de esta aseveración con citas tomadas

de las obras históricas del P. Las Casas, del cronista Oviedo y
hasta de la biografía de su padre que escribió D. Fernando

Colón.

Yo no he de insistir en el examen de lo acontecido en la isla

Española desde la llegada de Bobadilla hasta la prisión y re-

greso á España de Colón y sus hermanos, porque este fué el

objeto de mi anterior conferencia; tampoco relataré el cuarto

viaje que hizo el Almirante, porque esto ha de ser asunto que

tratará con reconocida competencia un distinguido oficial de

nuestra Armada en una disertación que todos deseamos oir;

yo sólo voy‘á dilucidar hasta qué punto es verdadera ó falsa la

imputación de ingratitud que á España se hace, afirmando que

al regresar Colón de su último viaje se le dejó vivir en el aban-

dono y casi en la pobreza, hasta que llegó la hora de su muerte

en una miserable casa de Valladolid el jueves 20 de Mayo de

1506, día en que, sin duda por coincidencia providencial, caía

el dicho año la fiesta movible de la Ascensión del Señor. Yo
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me propongo demostrar que en esta parte de la leyenda colom-
bina hay una verdad y cuatro errores

¡

porque es cierto que
Colón murió en Valladolid, pero no se sabe si la morada en
que expiró era miserable ó suntuosa, y se sabe que no murió
abandonado, ni pobre, ni en el día de la Ascensión del Señor.
Como la riqueza bien adquirida no es un pecado, aun cuando

la pobreza voluntaria sea una perfección, según la moral cató-
lica, no redundan en menoscabo déla buenafama del Almirante
las pruebas que presentaré, en que se demuestra que murió rico

y altamente honrado por el Rey de Aragón y Regente.de Cas-
tilla D. Fernando el Católico.

i El origen de la riqueza de Cristóbal Colón se halla en las fa-

mosas capitulaciones de Santa Fe, que copiadas al pie de la

letra dicen así:

«Las cosas suplicadas é que Vuestras Altezas dan y otorgan
á D. Cristóbal Colon en alguna satisfacción de lo que ha de
descubrir en las mares Oceanas, y del viaje que agora, con el

ayuda de Dios, ha de hacer por ellas, en servicio de Vuestras
Altezas, son las que siguen;

»Primeramente
:
que Vuestras Altezas como señores que

son en las dichas mares Oceanas, fagan desde agora al dicho
D. Cristóbal Colon su Almirante en todas aquellas islas é tie-

rras firmes que por su mano ó industria se descobrieren é ga-

naren en las dichas mares Oceanas para durante su vida y
después dél muerto á sus herederos é sucesores de uno en otro

perpetuamente
;
con todas aquellas preminencias e prerroga-

tivas pertenecientes al tal oficio, é según que D. Alonso Hen-
riquez, vuestro Almirante mayor de Castilla é los otros prede-
cesores en el dicho oficio lo tenian en sus distritos.

»Otrosi: que Vuestras Altezas hacen al dicho U. Cristóbal
Colon su visorrey y gobernador general en todas las dichas is-

las é tierras firmes que como dicho es él descubriere é ganare
en las dichas naves. E que para el regimiento de cada una é

cualquiera dellas faga elección de tres personas para cada ofi-

cio; y que Vuestras Altezas tomen y escojan uno al que más
fuere su servicio, é asi serán mejor regidas las tierras que Nues-
tro Señor le dejará fallar é ganar á servicio de Vuestras Al-
tezas.

•2
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»Place á Sus Altezas. Juan de Colonia.

»Item: que todas é cualesquier mercaderias, siquier sean

perlas, piedras preciosas, oro, plata, especería é otra cuales-

quier cosa y mercaderias de cualquier especie, nombre é ma-

nera que sean, que se compraren, fallaren é ganaren é hobieren

dentro de los límites del dicho Almirantazgo, que dende agora

Vuestras Altezas facen merced al dicho D. Cristóbal y quieren

que haya y lleve para si la decena parte de todo ello, quitadas

las costas todas que se ficieren en ello. Por manera que lo que

quedare limpio é libre haya é tome la decena parte para sí

mismo, é faga de ella á su voluntad, quedando las otras nueve

partes para Vuestras Altezas.

»Place á Sus Altezas.—Juan de Coloma.^

»Otrosi: que si á causa de las mercadurías que él traerá de

las dichas islas é tierras, que asi como dicho es se ganaren é des-

cubrieren, ó de las que en trueque de aquellas se tomaran acá

de otros mercaderes, naciere pleito alguno en logar donde el

dicho comercio é trato se terná y fará; que si por las preeminen-

cias de su oficio de Almirante le pertenecerá conocer de tal

pleito plega á Vuestras Altezas que él ó su teniente y no otro

Juez cognosca del tal pleito é asi lo provean dende agora.

»Place á Sus Altezas, si pertenece al dicho oficio de Almi-

rante, según que lo tenia D. Alonso Henriquez y los otros sus

antecesores en sus distritos, y siendo justo.—Juan de Coloma.

»Item; que en todos los navios que se armaren para el dicho

trato y negociación, cada y cuando y cuantas veces se armaren,

que puede el dicho 13. Cristóbal Colon, si quiere, contribuir y

pagar la ochena parte de todo lo que se gastare en el armazón,

é que también lleve el provecho de la ochena parte de lo que

resultare de tal armada.

»Place á Sus Altezas.—Juan de Coloma.

»Son otorgados é despachados con las respuestas de Vuestras

Altezas en fin de cada capítulo en la villa de Sancta Fe de la

Vega de Granada, á diez y siete de Abril del año del nacimiento

de Nuestro Salvador Jesucristo de milé cuatrocientos é noventa

é dos años.—Yo el Rey.—Yo la Reina.—Por mandato del Rey

é de la Reina.—Juan de Coloma.»

El contrato que acabo de leer puede considerarse como un
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monumento en que aparecen enaltecidas las singulares dotes de

talento y de fuerza de voluntad del eximio navegante que des-

cubrió el Nuevo Mundo. Asombro causa ver á los poderosos

Reyes de Castilla y Aragón, en el momento en que llegaban al

apogeo de su gloria, realizando la unidad nacional y la conquista

de Granada; asombro causa ver á los Reyes Católicos tratando

como de igual á igual con el hijo del pobre tejedor genovés que

imponía condiciones, que exigía se le concediesen privilegios y
mercedes, superiores á las que gozaban los más encumbrados

magnates castellanos y aragoneses, como precio del servicio que

iba á prestar abriendo un nuevo camino para descubrir las des-

conocidas tierras del occidente asiático, las Indias Occidenta-

les, el Aureo Chersoneso de los antiguos geógrafos. Y no he

recordado la humilde cuna de Colón para menospreciar su per-

sonal valía, no por cierto. Los que llegan á las altas jerarquías

sociales, tanto más valen, cuanto más lejos de ellas nacieron.

Bien sé yo que llegan á las cumbres más elevadas las águilas

volando y los reptiles arrastrándose por el suelo; pero como
águila, no como reptil, llegó á ser Cristóbal Colón primer Al-

mirante del mar Océano y visorrey de las islas y tierra firme

de las Indias Occidentales descubiertas y por descubrir.

También es de notar en las capitulaciones de Santa Fe la ha-

bilidad de Colón para redactar contratos; porque hay en este

documento una d que vale un Perú, como familiarmente se

dice; y en este caso concreto valió ó podía valer el verdadero

Perú, conquistado con el heroico esfuerzo de los Pizarros y de

Almagro. Placía á Sus Altezas, según las capitulaciones de

Santa Fe, que D. Cristóbal Colón fuese su Almirante en todas

aquellas islas é tierras firmes que por su mano 6 industria se

descolorieren é ganaren en las dichas mares Océanas; es decir,

que Colón, no sólo era Almirante de las islas y tierra-firme que

personalmente descubriese, sino también de las demás islas y
tierra firme que todos los otros navegantes pudieran descubrir;

porque estos descubrimientos se habían hecho por su industria.

No se crea que exagero la importancia de la frase, por su mano
ó por su industria; no en verdad. Don Fernando Colón dice,

que sólo su padre, D. Cristóbal, merece el nombre de descubri-

dor, porque todos los demás que así se llaman se limitaron á
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proseguir la obra por su padre comenzada, lo cual á sus ojos ca-

rece de todo mérito. Olvida D. Fernando, que si sólo se puede

dar el nombre de descubridor al primero que desembarcó en

algún pedazo de tierra desconocido en la Edad Antigua, sin citar

los descubrimientos de los pueblos del norte de Europa, en lo

que hoy se llama Groenlandia, habría que conceder este nombre

á los portugueses, que arribaron á las costas de varias islas afri-

canas, no conocidas por los antiguos geógrafos, mucho antes del

año 1492 en que Colón desembarcó en una de las Lucayas. De un

modo muy diferente al de D. Fernando Colón discurre Mr. Eli-

seo Reclus, cuando dice en su Nueva Geografía Universal

:

«Sin negar la parte importantísima que tomó Colón en los pro-

gresos de su tiempo, esto no autoriza á que se le glorifique con

daño de otros descubridores, ni mucho menos á presentar en su

persona la suma de todas las humanas virtudes, como si las altas

cualidades del corazón acompañasen siempre á la grandeza de

la inteligencia y á los favores de la fortuna. Entre los navegan-

tes menos dichosos, se podrían acaso citar algunos iguales á

Colón por su ciencia, y otros que le su-peraban en desinterés.»

Pero no sólo en un libro donde el amor filial explica, aunque

no siempre disculpe, todo género de exageraciones, que redun-

den en honra y glt)ria del Almirante; pero hasta en el pleito

entre la Corona y los descendientes de Colón se invocaron re-

petidas veces las palabras, ó por su industria^ como prueba del

derecho que tenían los hijos del Almirante para gobernar en

todas las tierras descubiertas y conquistadas, y hasta en las que

sucesivamente se descubrieran y conquistaran (i).

(i) Los singulares y grandísimos privilegios que se concedieron á Colón, cediendo
á sus exigencias, fueron motivo ú ocasión de las cuestiones que tan frecuentemente
se suscitaron por competencia de autoridad entre los Reyes de España y los Almi-
rantes de las Indias, asi con D. Cristóbal como con su hijo D. Diego y su nieto don
Luis. En el libro de la Sra. Duquesa de Alba, “que he citado en la anterior nota, se

halla un documento que lleva por titulo ó encabezamiento í/

A

y en este documento comienza el Almirante viejo, asi llamaban sus contemporáneos
á Cristóbal Colón, dictando las reglas que habla de seguir Su Alteza, el Rey Católico,

para conceder licencias á los navegantes que solicitasen descubrir nuevas tierras:

«La forma que terna con los descubridores por el gran daño y engaño que habla
en esto del descobrir, que era razón que los descobridores diesen por pintura á Su
Alteza lo que entendían de descobrir que á las tierras y gentes que están ya desco-
^’^®rtas ningún navio venga á estas partes que primero no venga á la Española; y
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Cumpliéndose el contrato de Santa Fe, los descendientes de

Colón hubieran llegado á enriquecerse hasta un límite que no

era posible determinar, y así lo pensaba el mismo Colón, y así

lo dice en su testamento. Pero aun más; cumpliéndose el con-

trato de Santa Fe, cosa que era de todo punto imposible, siendo,

Colón y sus descendientes virreyes y gobernadores de todas las

islas y tierras firmes descubiertas y por descubrir en las mares

Océanas, hoy los Colones gobernarían en todo el continente

americano y los archipiélagos de Oceanía, que según la bula de

Alejandro VI, á España de derecho pertenecían.

En cuanto á la riqueza, potestad suficiente tenían los Reyes

Católicos para conceder á Colón la decena parte de todas las

mercaderías que produjesen los territorios en las Indias con-

quistadas
;
pero las leyes de España no consentían que se vincu-

lase en una familia las altas dignidades del Estado, como lo era

para guardar sus privilegios, que no parta navio especial á descubrir en que no ponga

el Almirante un capitán y un escribano y que derechamente venidos de Castilla

para Santo Domingo, de allí tomen su derrota y hayan de volver de fuerza allí, y de

allí á Castilla; lo uno por ennoblecer la Isla, que es razón que lo sea la cabeza de estas

tierras lo otro porque haya menos fraude pasando por tantas manos, y porque ai,

Almirante se le guardm sus premimncias en se le dar cuenta de lo que se hace.i>

Vuelve otra vez á insistir en el mismo asumo, diciendo:

«Lo que debe hacer (Su Alteza) con los descubridores es que se obliguen de nave-

gar cuarenta días por tierras que nadie haya andado que no cargarán de esclavos

en tierra que descubran, ni en otra, sino la que acá se les señalare antes que partan, y
cuando se volvieran que vayan primero á Santo Domingo, do registrarán una vez lo

que traen, y otra en Castilla.»

No hay que devanarse los sesos, como vulgarmente se dice, para comprender el

gusto con que el rey D. Fernando y el obispo D. Juan de Fonseca se enterarían de

las condiciones que procuraban se impusieran a los descubridores el Almirante viejo

y el Almirante mozo; porque, según parece, D. Diego Colón escribió lo que aquí he

trascrito, siguiendo las instrucciones que le había dado su señor padre.

En este mismo Memorial se refiere, no sé con qué objeto, que el comendador Ni-

colás de Ovando: «Delante de Ervas y del Contador, dijo que el Almirante se quería

alzar con la isla (la Española) y que asi baria agora. Dijole Ervas que nunca tal pensó

El Comendador respondió: —«¿Más queréis vos saber, de ayer venido, que yo?» Res-

pondió Ervas: —«¿Pues enviaran su hijo acá?» Respondió el Comendador: — «Tan
necio es el hijo, cuanto el padre malicioso »

De este diálogo se deduce que el Comendador mayor Nicolás de Ovando fiaba poco

de la lealtad de h s Colones, D. Cristóbal y D. Diego, y también parece que tenia tan

pobre concepto de la bondad del padre, como de la inteligencia de su hijo.

Otras muchas curiosas particularidades presenta el documento publicado en el libro

de la duquesa de Alba; pero, repito lo que há poco dije, no cabe señalarlas en los es-

trechos límites de una nota interte.\tual.
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almirantazgo de las Indias Occidentales.

Y si el derecho escrito no consentía que la familia de Colón

se constituyese como gobernadora á perpetuidad de las tierras

americanas, el derecho constituyente tampoco abonaba seme-

jante pretensión, que si los pueblos pueden cambiar su forma

de gobierno y destituir á sus gobernantes, hasta por medio de

la fuerza, en casos muy excepcionales, los Reyes de España, que

habían conservado el dominio eminente sobre las tierras y los

pueblos del Nuevo Mundo, pudieron y debieron privar á Colón

del gobierno de la isla Española, cuando creyeron que había

razones de justicia y conveniencia que así lo aconsejaban. Y sin

embargo, D. Fernando Colón, al referir la muerte de su padre,

escribe lo siguiente: «Al tiempo que el Rey Católico salió de

Valladolid á recibirle (al rey D. Felipe I) el Almirante quedó
muy agravado de gota y otras enfermedades, que no era la

menor el dolor de verse caído de su posesión
, y en estas congo-

jas dió el alma á Dios, el día de su Ascensión, á 20 de Mayo
de MDV (así), en la referida villa de Valladolid, habiendo re-

cibido antes todos los Sacramentos de la Iglesia y dicho estas

últimas palabras: In manus tiias^ Domine^ comendo spiritum

meiiin.'»

Nótese que el hijo de Cristóbal Colón no dice que su padre

muriese en la pobreza y abandono, de que hablan otros escrito-

res; se limita á indicar que el dolor de verse caído de su posesión^

esto es, la pena que causaba en el ánimo del Almirante el ver que

desde el punto y hora en que el comendador Bobadilla le susti-

tuyó en el gobierno de la isla Española, jamás consistieron los

Reyes Católicos que volviese á ejercer su cargo de Visorrey en

ningún territorio de las Indias, contribuyó, con la gota y otras

enfermedades (que el D. Fernando no dice cuáles fuesen) y sin

duda, con el auxilio de los años que ya contaba el paciente, á

que terminase su vida, no en el año de 1505, sino en el de 1506,

y no en el día de la Ascensión del Señor, porque esta fiesta, en
el año últimamente citado, se celebró el 21 de Mayo; y, por lo

tanto, después de todas estas rectificaciones, resulta que Co-
lón murió en Valladolid, el miércoles 20 de Mayo de 1506.

Natural es que D. Fernando Colón no se lamentase del aban-
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que el Almirante era honrado por el Rey Católico en todo,

menos en concederle su vuelta al gobierno de la isla Española.

Mi querido amigo D. Cesáreo Fernández Duro, en su libro

titulado: Colón y la Historia póstiima, dice que cuando el Al-

mirante regresó á España después de su cuarto y último viaje

«ni se encontró solo, ni pobre, ni en medio de enemigos; lejos

de ello, se empezó por entonces á tratar del casamiento de su

hijo D. Diego con Maria de Toledo^ sobrina del Rey, lo

que no ofrece indicio de desgracia, y al propósito dice uno de

sus parciales, que hablando del matrimonio, como alguno de la

Corte preguntara si el Almirante iba á tejer su linaje, aludiendo

al oficio de tejedor de lana que tuvo en su juventud, respondió

con la altanería de su genio, que después que Dios crió á los

hombres, no conocía otro mejor que él para origen de una fa-

milia, porque había hecho más que ninguno.»

Dice el cronista Antonio de Herrera, que era «D.'^ María de

Toledo, hija de D. Fernando de Toledo, Comendador ma^^or

de León, Cazador mayor del Rey, hermano de D. Fadrique de

Toledo, Duque de Alba, primos, hijos de hermanos del Rey

Católico, el cual de los grandes de Castilla, era el que más en

aquellos tiempos privaba con el Rey.» Esta ilustre dama doña

María Alvarez de Toledo era, en 1506, la prometida esposa

de D. Diego Colón, y fué su mujer en el año de 1508.

Sin embargo de todo lo dicho, cierto es que el Rey Católico

no quería que Colón, ni su hijo D. Diego, fuesen á gobernar en

la Española
;
porque sin duda pensaba que tenían razón los frai-

les franciscanos cuando escribieron: «SI Sus Altezas quieren

servir mucho á Nuestro Señor
,
en ninguna manera permitan

que el Almirante
,
ni cosa suya á esta isla vuelva.» Que acer-

taba en este asunto el Regente de Castilla, plenamente lo con-

firmaron los hechos, cuando D. Diego Colón llegó á ser Vi-

rrey de la Española, y su gobierno fué un semillero de inaca-

bables luchas, entre los que se decían partidarios del Rey y los

que acaso pretendían la independencia de aquella isla, fundán-

dose—como ya dijo el Alcaide Miguel Díaz respondiendo á Bo-

badilla—en que la había descubierto y ganado el primer Almi-

rante D. Cristóbal Colón.
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Pero si el rey D. Fernando se negaba á que los Colones go-

bernasen en la Española, les ofrecía, según cuenta el P. Las

Casas, el señorío de la villa de Carrión de los Condes, y sobre

ello cierto estado^ y se determinaba á que su sobrina María de

Toledo, sobrina también del Duque de Alba, se casara con el

nieto de un tejedor genovés
;
porque esta persona era D. Diego

Colón, hijo del inmortal nauta que había descubierto las Indias

Occidentales (i). Estos dos hechos bastan para demostrar, qVie

el abandono en que dicen murió Cristóbal Colón
,
por singulares

honras del Rey y de su Corte pudiera estimarse, áno existir los

fabulosos relatos de la leyenda colombina.

No murió abandonado Colón, y su decantada pobreza se

halla desmentida en el testamento que otorgó en Valladolid, la

víspera del día de su muerte; testamento del cual existe un tes-

timonio debidamente autorizado en el Archivo de los Duques
de Veragua. Comienza este notable documento histórico en la

forma siguiente:

«En la noble villa de Valladolid, á 19 días del mes de Mayo,
año del nacimiento de Nuestro Salvador Jesucristo de mil é

quinientos é seis años, por ante mí Pedro de Hinojedo, escri-

bano de cámara de Sus Altezas y escribano de Provincia en la

su Corte é Chancillería, é su escribano y notario público en to-

dos los sus Reinos y Señoríos, é de los testigos de yuso escritos:

el Sr. D. Cristóbal Colón, Almirante é Visorrey é Gobernador

general de las islas é tierra firme de las Indias descubiertas é

por descubrir que dijo que era, &.

»Son testigos el bachiller Andrés Mirueña y Gaspar de la Mi-

(i) En el libro, ya dos veces citado en estas notas, que acaba de publicar h señora

doña María del Rosario Falcó, duquesa de Berwick y de Alba, Autógrafos de Cristóbal

Colon y papeles de America, ha visto la luz una Carta del Duque de Alba para el Rey,

Nuestro Señor, que comienza asi:

«Católico y muy alto y muy poderoso Rey é Señor: Vuestra Alteza, por hacerme
merced, metió al Almirante de las Indias, mi sobrino, en mi casa, casándole con
D.“ Maria de Toledo, mi sobrina; la cual merced yo tuve por muy grande cuando Vues-
tra Alteza lo mandó hacer, etc., etc.»

Véase la supuesta malquerencia á Colón del Rey Católico transformada en corte-

sano favor para su hijo, al disponer que se casara con una sobrina del Duque de Alba,

y á este ilustre magnate, considerando el casamiento como señalada merced. El lector

discreto hará los comentarles que juzgue oportunos.



sericordia, vecinos de Valladolid, y Bartolomé de Fresco, Al-

varo Pérez, Juan de Espinosa, Andrés y Hernando de Vargas,.

Francisco Manuel y Fernán Martínez, criados del dicho señor

Almirante.»

Sabido es que con el nombre de criados se designaban á prin-

cipios del siglo XVI, y aun mucho tiempo después, no á los que

hoy se da este nombre, sino á todos los que prestaban algún

servicio en las casas de los magnates, como el de secretario,

administrador ú otros semejantes; y á esta clase de sirvientes,

que hoy llamaríamos empleados, pertenecerían, sin duda, las

siete personas á quienes en el testamento se califican como

criados del señor Almirante. Indicio es de la opulencia con

que vivía Colón el tener siete empleados en su casa, además de

los que suelen llamarse criados de escalera abajo, que no po-

dían figurar como testigos en su testamento, y que sin duda

también tendría.

Hay un párrafo en el testamento del Almirante que es nece-

sario leer repetidas veces, para adquirir el convencimiento de

que no engañan los ojos, y que las palabras que se ven, allí es-

tán escritas. Dice así este asombroso párrafo:

«El Rey y la Reina, Nuestros Señores, cuando yo les

serví con las Indias; digo serví, que parece que yo, por vo-

luntad de Dios, se las di, como cosa que era mía é para las

ir á descubrir allende poner el aviso y mi persona. Sus Altezas

no gastaron ni quisieron gastar para ello, salvo un cuento de

maravedís, é á mi fué necesario de gastar el resto : ansi plugo á

Sus Altezas que yo hubiere en mi parte de las dichas Indias, is-

las é tierra firme que son al Poniente de una raya que manda-

ron marcar sobre las islas de las Azores, y aquellas del Cabo

Verde, cien leguas, la cual pasa de polo á polo
;
que yo hubiese

en mi parte el tercio y el ochavo de todo, é además el diezmo

de lo que está en ellas, como más largo se amuestra por los di-

chos mis privilegios é cartas de merced.»

Realmente es liberalidad, que toca en loco despilfarro, la de

Cristóbal Colón; porque siendo bastante rico para pagar casi

todos los gastos de su primer viaje á las Indias Occidentales,

por un cuento de maravedises que le prestaron los Reyes Cató-

licos, les dió, es decir, les regaló todos los inmensos territorios



— 2Ó

descubiertos por su mano ó por su industria. Ño es necesario

insistir en los elogios que tanta abnegación merece.

También se observa en este mismo párrafo del testamento del

Almirante, que la decena de las mercadurías señaladas para su

provecho en el contrato de Santa Fe, se ha aumentado con el

-tercio y el ochavo en posteriores privilegios é cartas de merced.

Respecto á la renta que pueden producir estos derechos sobre

las mercaderías de las Indias Occidentales, el Almirante no se

atreve á fijarla; pero dice que se espera que se haya de haber

bien grande; y después añade: «Mi intención sería y es que

D. Fernando, mi hijo, hubiese de ella un cuento y medio cada

año, é D. Bartolomé, mi hermano, ciento cincuenta mil mara-

vedís, é D. Diego, mi hermano, cien mil maravedís, porque es

de la Iglesia.»

Instituye Colón dos mayorazgos; uno para su hijo legítimo,

D. Diego, y el otro para su hijo natural, D. Fernando, yen am-

bos excluye á las hembras, que sólo podrían disfrutarlos en el

caso de la completa falta de herederos varones. No pesó en el

ánimo del Almirante la gratitud á su protectora la reina D.® Isa-

bel de Castilla, para inclinarle á respetar el mejor derecho de

las hijas sobre los sobrinos, en la herencia de los bienes, sean ó

no amayorazgados.

Ordena Colón á su hijo D. Diego que funde una capilla, y que

•en esta capilla haya «tres capellanes que digan cada día tres mi-

sas, una á la honra de la Santísima Trinidad, é la otra á la Con-
cepción de Nuestra Señora, é la otra por el ánima de todos

los fieles difuntos, é por mi ánima é de mi padre é madre é

mujer».

La cláusula concerniente á la madre de D. Fernando Colón,

dice así: «E le mando (á D. Diego) que haya encomendada á

Beatriz Enriquez, madre de D. Fernando, mi hijo, que la pro-

vea, que pueda vivir honestamente, como persona á quien yo
soy en tanto cargo. Y esto se haga por mi descargo de la con-

ciencia, porque esto pesa mucho para mi ánima. La razón dello

non es lícito de la escribir aquí.»

Se halla á continuación del testamento una memoria escrita

•de mano del Almirante, en que mandaba se diese: «á los here-
deros de Jerónimo del Puerto, veinte ducados; á Antonio Vasa



dos mil quinientos reales, de Portugal; á un judío que inoraba

á la puerta de la Judería de Lisboa, el valor de medio marco de

plata; á los herederos de Luis Centurión Escoto, treinta mil

reales, de Portugal; á esos mismos herederos y á los de Paulo

de Negro, cien ducados, y á Bautista Espíndola, ó á sus here-

deros, si es muerto, veinte ducados.»

Después de leído el testamento de Colón y sus cartas al Rey
Católico, copiadas por el P. Las Casas, en que le pide nombre
Á su hijo D. Diego gobernador de la Española, pero jamás se

queja de que se le adeude nada de lo que le correspondía por

sus derechos sobre las mercaderías de las Indias, y sabiendo

además que los Reyes Católicos mandaron repetidas veces al

Gobernador de la isla Española, Nicolás de Ovando, que entre-

gase á Colón ó á su representante, que lo fué Alonso Sánchez

de Carvajal, todas las cantidades de dinero ó valores de cual-

quier otra clase que como Almirante le correspondiesen; sólo

faltando por completo á la verdad histórica puede decirse que

España fué tan ingrata con el descubridor del Nuevo Mundo
que le dejó morir casi de hambre en una miserable casa de la

ciudad de Valladolid. Y cierto es, según dice D. Cesáreo Fer-

nández Duro, que: «en la ciudad de Valladolid, en la calle que

se llamaba Ancha de la Magdalena, existe una casa de modesta

apariencia, en cuya fachada, no ha mucho, por acuerdo del

Municipio, se puso una lápida de mármol con inscripción que

reza. Aquí murió Colón, mudando el nombre de la calle por el

del personaje que se presume pasó allí de este mundo al de la

inmortalidad.» Examina el docto académico de la de la Historia

los motivos que hubo para que se diese como bien averiguado,

que Colón había fallecido en aquella casa, y resulta, que esto se

reduce á que D. Matías Sangrador, en su Historia de Valladolid,

publicada en 1851, dijo: «Colón murió en la casa núm. 2, de la

•calle Ancha de la Magdalena, que siempre han poseído como
mayorazgo los que llevan este ilustre apellido.» Pero el Sr. San-

grador se equivocó; la precitada casa no pertenece á ninguno

de los mayorazgos fundados por Colón, ni por sus descendien

tes. La casa núm. 2, de la calle Ancha de la Magdalena, perte-

necía en el mes de Diciembre de 1551 al licenciado Hernán de

Arias Rivadeneyra, y después á su hermano D. Francisco, y



con ella y otros bienes se fundó el mayorazgo de Rivadeneyra

á favor de un hijo del licenciado, y por consiguiente, sobrino

carnal del D. Francisco.»

Un erudito investigador, D. Venancio M. Fernández de Cas-

tro, individuo de la comisión de monumentos históricos y
artísticos de la provincia de Valladolid, se propuso apurar el

asunto y ver si se podía saber á ciencia cierta cuál era la casa

en que había muerto Cristóbal Colón. Resultó de sus pesquisas,,

que no había ningún dato que justificase la inscripción puesta

en la calle Ancha de la Magdalena, y que hoy por hoy no es po-

sible señalar en qué casa de la antigua corte de Castilla dejó

de existir el primer Almirante del mar Océano.

Bien sé que estando en Jamaica escribió Colón á los Reyes
Católicos una carta que lleva la fecha del día 7 de Julio de 1503,

en que dice: «Poco me ha aprovechado veinte años de ser-

vicio que yo he servido con tantos trabajos y peligros, que hoy
día no tengo en Castilla una teja: si quiero comer y dormir no
tengo, salvo el mesón ó taberna, y las más de las veces falta

para pagar el escote.» Á estas lamentaciones del Almirante
contesta el Padre Ricardo Cappa, de la Compañía de Jesús,

escribiendo en su notable libro Colón y los españoles, un capí-

tulo que se titula: Pobreza exagerada

,

en el cual se demuestra
que el D. Cristóbal pudo decir lo que dijo hallándose poseído
de tristeza en la isla de Jamaica por las malandanzas de su

cuarto viaje, pero que esto era un caso fortuito, que no cons-

tituía la expresión de su pobreza li opulencia como permanente
considerada.

Ya me parece oir exclamar:—¡Qué mayor prueba del aban-
dono en que vivía el Almirante, que el silencio de los historia-

dores y de los documentos oficiales acerca del lugar preciso en
que verificó su fallecimiento! ¿Cómo no fué un día de duelo en
Valladolid, en España, en Europa entera, aquel en que murió
el descubridor del Nuevo Mundo? ¿Cómo no se apresuraron los

historiadores á escribir la vida, y los poetas á cantar las hazañas
de Cristóbal Colón, el genio sin rival que había realizado el más
portentoso de los humanos descubrimientos?
Los panegiristas de Colón que tales preguntas hiciesen, co-

meterían un grave error de crítica histórica. Colón es para nos-



— 29 —
-otros, los hijos del siglo xix, el iniciador del descubrimiento de

América y Oceanía; Colón para sus contemporáneos sólo era

un sabio y valeroso navegante, que había llegado á las costas

occidentales de Asia, y había descubierto algunas islas en el

mar Océano. Colón mismo así lo pensaba. El P. Las Casas dice

que el Almirante ignoraba que al establecer la esclavitud co-

metía un pecado, y añade: «Murió también con otra ignorancia,

y ésta fué que tuvo por cierto que esta isla Española era la

tierra de donde á Salomón se traía el oro para el templo, que la

Sagrada Escritura llama Ofir ó Tarsis; pero en esto es mani-

fiesto haberse engañado También dijo que estas islas y tierra

firme estaban al fin de Oriente y comienzo del Asia y para

esto bien le quedaban por navegar 2.000 leguas para llegar á

donde está el fin de Oriente y principio de Asia. Murió también

antes que supiese que la isla de Cuba fuese isla, porque como
anduvo mucho por ella, y aun no llegó á pasar dé la mitad por

las grandes tormentas que padesció por la costa della.»

No se escribió la vida, ni se inquirieron las particularidades

de la muerte de Cristóbal Colón por sus contemporáneos, por-

que este descuido censurable puede considerarse como la regla

general de lo que se ha hecho siempre en España hasta con sus

hijos más ilustres en ciencias, letras ó armas.

Voy á resumir, señoras y señores; creo haber demostrado que

el pobre y desvalido extranjero Cristóbal Colón halló en España

el amparo y la hospitalidad que pocas veces alcanzan los pobres '

y desvalidos en sus relaciones sociales. Colón no fué perseguido,

sino colmado de favores por los Reyes Católicos. Colón no

murió pobre y abandonado de todos los que debían favorecerle.

La ingratitud de España con el descubridor del Nuevo Mundo
es una fábula de las muchas que forman la leyenda colombina;

fábula que la Historiaba de calificar de grosero error, llamando

impostores, como lo hacía D. Martín de Navarrete, á los que así

desfiguran la verdad de los hechos.

Acaso se dirá; si es tan claro, tan evidente, que España no

filé ingrata con Cristóbal Colón

^

¿cómo y en qué consiste que

la inmensa mayoría de los historiadores, así nacionales como
extranjeros, admiten como probada esa tan famosa ingratitud?

Contestar á esta pregunta podría ser asunto de una conferencia



— so-

que se titulase: Causas de los errores históricos referentes al

descubrimiento de jAmerica y Oceanía (i).

Yo no puedo emprender ahora semejante tarea. Me limitaré

á indicar, que la funesta, la funestísima separación política de

Portugal y España, así como ha roto nuestra unidad nacional,,

también ha roto la unidad de nuestra historia, y ha hecho que

no se vea en su conjunto la grandeza de esa epopeya peninsular

^

que comienza en la academia náutica de Sagres y termina en los

archipiélagos de la Oceanía descubiertos por el portugués Qui-

rós y los españoles Alvaro de Mendaña y Luis Váez de Torres.

El extranjerismo^ valga la palabra, dolencia muy bien des-

cripta por el Sr. Cánovas del Castillo en la cita de un escrito'

suyo que anteriormente hice, ha influido muy poderosamente

en que crezcan y se agiganten los errores de que se halla pla-

gada nuestra historia nacional. Seguro estoy de que los resulta-

dos obtenido? en sus investigaciones acerca de la historia his-

pano-americana, por los PP. Fidel Fita y Ricardo Cappa, y

por los Sres. D. Marcos Jiménez de la Espada, D. Cesáreo Fer-

nández Duro y D. Justo Zaragoza, sólo se aceptarán en España

como verdades comprobadas, cuando los utilice en sus obras

algún escritor francés, y mucho mejor si fuera alemán.

Otra causa de que se perpetúen los errores históricos, la ha

explicado muy bien en su tratado didáctico, l^a enseñanza de

la Historia^ el joven é ilustrado profesor del Museo Pedagó-

gico, D. Rafael Altamira. Al estudiar la Historia, observa con

acierto el Sr. Altamira, en vez de la asidua investigación de los

hechos, se cae frecuentemente en la idolatría del libro; en creer,

como artículo de fe, que lo que ha dicho un historiador, más ó

menos ilustre, necesariamente ha de ser cierto. Claro es que

por este procedimiento el error se petrifica, y llega á transfor-

marse en dogma, que sólo se permitan examinar esos empeca-

tados críticos que no respetan la autoridad de los sabios indis-

cutibles.

En el caso concreto de la leyenda colombina, hay, además de

todo lo dicho, una razón potísima que contribuye á mantenerla

en la categoría de verdad bien averiguada. ¡Es tan cómodo para

(i) Véase la nota que se ha puesto al final de esta Conferencia,
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los espíritus perezosos saber Historia sin necesidad de estu-

diarla! Se ha convenido en que el genio es siempre martirizado-

por la ignorancia y la envidia de sus contemporáneos; Colón

era un genio, luego necesariamente fué martirizado por la igno-

rancia y la envidia de sus contemporáneos el Rey Católico, el

obispo Fonseca, el P. Buil, los comendadores Bobadilla y
Ovando y demás personajes que entendieron en los asuntos de

Indias durante los primeros años de su descubrimiento. De la

lista de 7nartirizadores se exceptúa á D.“ Isabel la Católica,

porque murió un poco antes que Colón; y así se agravan las cen-

suras diciendo, si la Reina Católica hubiese vivido no sucediera

tal ó cual cosa, aun cuando en la fecha de aquel suceso la Reina

gozase de vida y buena salud.

Aun pudieran señalarse algunas otras causas de los errores

históricos anteriormente indicados; pero temo abusar de la pa-

ciencia de mis oyentes y me apresuro á terminar esta ya larga

disertación.

Parece que en estas conferencias que, según mi juicio, acaso

me equivoque, tienen por objeto examinar imparcial y desapa-

sionadamente lo verdadero y lo falso que hoy se halla mezclado

en la historia del descubrimiento
^
conquista y colonizado?! de

América y Oceania; parece que en estas conferencias, cual-

quiera que sea el asunto sobre que versen, se ha establecido la

costumbre de rendir pleito homenaje al primero entre los pri-

meros descubridores de los continentes y archipiélagos que-

estuvieron desconocidos del mundo antiguo hasta principios del

siglo XVI.

No tengo reparo en someterme á esta costumbre, porque, sin

ajena excitación y cediendo sólo al impulso de mi conciencia,

había yo escrito en una biografía del Almirante que vió la luz

pública en el Almanaque de la ]lustrado?!^ para el año de 1889,

las palabras que voy á leer y con las cuales pongo término á

esta conferencia: «Se ha acusado á Colón de exagerada codiciar

y para probar como perturbaba su claro entendimiento este

amor á las riquezas, se han recordado aquellas palabras suyas

que dicen: El oro es excelentísimo; del oro se hace tesoro^ y con

¿7
,
quien lo tiene, hace cuanto quiere en el mundo, y llega á que

echa las ánimas al Paraíso. Hasta su apasionado admirador,.
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Washington Irving, no vacila en condenarlo por el tráfico de

los indios, convertidos en esclavos, que muy pronto estableció

en los territorios que gobernaba; pero si se tiene en cuenta que

lo primero que vieron sus ojos fué el mísero estado en que sus

padres vivían, y que esta misma escasez de medios de subsisten-

cia le acongojó durante muchos años, se explica, y casi se dis-

culpa, su exagerado amor á las riquezas, que es muy frecuente

desear con ansia aquello que nos parece que con mayor dificul-

tad puede alcanzarse. Pero aun poniendo en duda estas ó aque-

llas cualidades de Cristóbal Colón, siempre habrá que rendir

tributo de respeto, y hasta de admiración, á la profundidad y

grandeza de su sabiduría como navegante, al valor heroico de

que dió tantas muestras en su azarosa vida, y á la indomable vo-

luntad que, venciendo obstáculos, tan grandes como numerosos,

consiguió llevar á cabo una empresa sin ejemplo en lo pasado y

sin posible imitación en el presente, ni en los tiempos venide-

ros. La ciencia, el valor y la fortaleza de ánimo tejen las coro-

nas de gloriosos laureles que ciñen y ceñirán la frente del pri-

mer Almirante de las Indias, y la voz de la fama imperecedera,

uniendo su nombre con el de su patria adoptiva, repite de siglo

en siglo:

«Por Castilla y por León
Nuevo Mundo halló Colón.»



NOTA.

( Veas£ la página 30 de esta Conferencia.^

El Sr. D. Cesáreo Fernández Duro, en el número de la revista titulada La España

Moderna, correspondiente al mes de Marzo del presente año (1892), ha escrito lo si-

guiente:

«El eco de las conferencias con que el Ateneo de Madrid, en la proximidad de su

cuarto Centenario, conmemora el hallazgo de las Indias, va extendiendo la evidencia

de existir, por encima de la esfera vulgar, un concepto generalmente admitido del

suceso y de las entidades que á él contribuyeron, que pueden sintetizarse en esta

forma:

^Cristóbal Colón, excelente marino genovés, dió á España un mundo. La nación

pagó el beneficio con el desprecio, la humillación y la miseria.»

Explicando las causas de este Concepto colombino extraviado, dice el Sr. Fernández

Duro, que poco menos de un siglo habla transcurrido desde la muerte de Cristóbal

Colón hasta que se extendió por Europa una Historia del Almirante, escrita por su

hijo natural D. Fernando Colón, y añade: «Mejor que historia es panegírico entu-

siasta que oculta, con lo que no fuera bueno decir, el origen, la patria, la edad, los

actos de la juventud, el casamiento, la sucesión, las razones ó motivos de la venida á

España de su padre y las gestiones y vicisitudes hasta el momento de firmar la capi-

tulación con los Reyes. Por este libro convencional se tuvo en Europa la primera idea

del descubridor de las Indias, y se compusieron los epítomes destinados á satisfacer

la curiosidad sin mucho cuidado en ilustrarla.»

«Cristóbal Colón, español, disfrutando tranquilo las obvenciones del almirantazgo,

acabando su carrera en honrosas funciones palatinas, no diera á los émulos de España,

más que otro cualquiera de los descubridores ó conquistadores del suelo americano,

motivo para cambiar la turquesa en que vaciaban á cada momento las frases discurri-

das para ennegrecer á cuantos trasponían el Océano. Colón, extranjero y aherrojado,

ofrecía á su animosidad un recurso con que aumentar el efecto teatral de las decla-

maciones, motejando á los Reyes, á los ministros, al pueblo, en suma, de ingrato y
desleal, tanto como de intolerante y codicioso. Del libro de D. Fernando, combinado

con la sustancia de aquel otro, vertido á todas las lenguas europeas, que deleitaba á

la malevolencia; de la historia promulgada en Venecia con mezcla de la Destrucción de

las Indias, delirio del P. Las Casas, tomaron, pues, los trasmontanos aquello que ásus

miras cuadraba, forjando un tipo tan brillante como inverosímil »

Habla después el Sr. Fernández Duro de las biografías de Cristóbal Colón, escritas

por Washington Irving y Alfonso de Lamartine, y dice: «Entre ambos autores trans-
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ficruraron al descubridor del Nuevo Mundo, dándole á conocer por héroe en Odisea

repetida- astro en el firmamento de la sabiduría; prototipo entre los bienhechores de

la humanidad, si bien humano. En esto ha disentido Roselly de Lorgues, otro admi-

rador para el cual, cuando menos, fue sem idivino embajador de Dios.>

No*me parece oportuno seguir extractando el articulo titulado Cojicepto colombino

extraviado, porque lo que dejo copiado es ya suficiente para que se comprenda que el

Sr. Fernández Duro entiende que está plagada de errores lo que hoy pasa por historia

del descubrimiento, conquista y civilización del Nuevo Mundo.

En la pequeña esfera de mis conocimientos históricos, yo he hecho y haré todo lo

que sea posible para demostrar que España no fui ingrata con Cristóbal Colón, verdad,

á mi juicio, axiomática, que se halla desconocida, ó mejor dicho, negada terminante-

mente, en lo que llama el Sr. Fernández Duro Concepto colombino extraviado. Para rea-

lizar la demostración indicada era preciso hacer ver que los Reyes Católicos proce-

dieron recta y justamente al mandar que el comendador Francisco de Bobadilla fuese

á sustituir á Colón en el gobierno de la isla Española, y que el Comendador cumplió

con prudencia y celo el encargo que se le había dado. Tal fué la empresa que me pro-

puse llevar á cabo en mi conferencia Colón y Bobadilla.

Que Cristóbal Colón no murió ni pobre, ni abandonado de los que debían prote-

gerle, es lo que he procurado demostrar en la presente conferencia, y cumpliendo lo

que en ella dije, escribí una tercera conferencia en que se analizan las Causas de los

errores históricos referentes al descubrimiento de Américay Occania. Por motivos que se-

rían largos de explicar no leí esta tercera conferencia en la cátedra del Ateneo de Ma-

drid; pero próximamente verá la luz pública en una revista científico-literaria.

La tarea de los dos ó tres conferenciantes del Ateneo matritense que hemos pro-

curado destruir la leyenda colombina, en lo que tiene de deshonrosa para España, ha

dado ocasión para que muchos poetas y prosistas luzcan las galas de su fantasía en

defensa de la buena memoria de Cristóbal Colón, que consideran mancillada en nues-

tras disquisiciones históricas.

El escritor sevillano, D. José Lamarque deNovoa, ha publicado un poema épico que

se titula Cristóbal Colón, donde se dice que el coro que canta las glorias del descubri-

dor del Nuevo Mundo lo interrumpen á veces algunas voces discordantes.

Tal en umbrosa arboleda

Cuando en Mayo reina Flora,

Entre el alegre concierto

De las avecillas todas,

Se oye el zumbido del tábano.

Como discordante nota.

Mas ante el coro del mundo

Sus disonancias, ¿qué importan!

Así el can ladra a la luna

Cuando por Oriente asoma.

Mientras ella, entre luceros.

Se alza al cénit triunfadora.

Y Manuel del Palacio ha escrito:

jPobre Colón! Su laurel

Autores buenos y malos

Riegan con vinagre y hiel;

Salió del puerto de Palos,

Pero vuelve á entrar en él.

Llorábamos tiempo atrás

Su prisión y su mancilla;

iQué tontos fuimos, Colásl

Si le ahorcara Bobadilla

No hiciera nada de más.
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También el notable crítico Federico Balart nos ha tirado su piedrecita, escribiendo:

<Averiguar al cabo de cuatrocientos años que Colón fué un hombre, me parece des-

cubrimiento un tanto inferior al del Nuevo Mundo.»

Yo celebro la inspiración poétida de mis buenos amigos Lamarque de Novoa y
Manuel del Palacio, y admiro la perspicaz inteligencia de mi querido consonafite

Balart; pero en cuestiones de Historia, ni la más bella poesía, ni la más aguda frase,

pueden invalidar lo que dice en mala prosa un antiguo cronista ó lo que consigna un

documento oficial en iliterario lenguaje.

Cuando con datos y razonamientos se pruebe que es falso lo que han dicho Nava-

rrete en el prólogo de su Colección de los viajes y descubrimientos; Alejandro de Hum-
boldt en su Examen critique deVhistoire de lagéograjic du nouveau continent; el P. Ricardo

Cappa en su libro Colón y los españoles; el Sr. Fernández Duro en sus cuatro obras

históricas, Colón y Pinzón^ Nebulosa de Colóti, Phizón en el descztbrimiento de las Indias,

y Colón y la historiapóstuma; el P. Fidel Fita en sus escritos acerca del P. Buil y del

general Mosen Pedro Margarit; Emilio Castelar en la parte ya conocida de su Histo-

ria del descubrimiento de America; y el canónigo Sr. La Torre en sus Estudios críticos

acerca de un periodo de la vida de Colón: cuando se pruebe que es falso lo que estos his-

toriógrafos dicen, que en lo sustancial es lo mismo que se halla consignado en los

cuatro cronistas primitivos de las Indias, el bachiller Bernáldez, el P. Las Casas, el

capitán Oviedo y Pedro Mártir de Angleria, y en los documentos oficiales que de Co-

lón tratan: cuando se pruebe que nada valen en historia los testigos presenciales, esto

es, los cronistas contemporáneos de Colón, ni los manuscritos de la época, que cons-

tituyen la llamada en juicio, prueba documental, entonces, y sólo entonces, se podrían

aceptar como posibles, ya que no como verosímiles, las ficciones novelescas de Irving,

Lamartine y Roselly de Lorgues, en que aparece Cristóbal Colón como héroe huma-
nitario ó santo católico y los portugueses y españoles que le rodearon como una cáfila

de malvados.

Digan lo que digan inspirados poetas é ingeniosos cronistas, los que procuramos

destruir el concepto colombhio extraviado, de que habla el Sr. Fernández Duro, servimos

á la causa de la verdad y defendemos la honra de nuestra patria.

Madrid, 28 de Agosto de 1892.—Luis Vidart.
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